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SA N G R IE N T A  JO RN ADA  EN P A R IS .— H orr ib le  c o l is ió n  entre  la  fuerza p ú b iic a  y t r a b a ja d o re s  h u e ig u is -a s .
{VÉASE  E L  TEXTO  EN L A  P L A N A  3 ’ )
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N U E S T R A  P R IM E R A  PLA N A

L U C H A  D E  C L A S E S
Un “record” automoyilista.

AVANZA'-A DS CORACEROS VIGILANDO LA l In EA FÉRREA

Un pavoroso conflicto obrero 
,-ie no tuvo, por fortuna, las 

sim patías de la  opinión, eosan* 
grantó recientem ente las callos 
de Paría.

Frecuentísimas i iu e 'g a s  en 
todos los ramos del trabajo en- 
orpecíi'n  á  diario las labore?,

4. PFRBÍN, CAPITAn DB OENOa R
MES, HERIDO EN LA LUCHA

temiéndose de un momento á 
otro Ja in iciación  de la  protes­
ta, que estalló pujante y arro­
lladora.

Los obreros de construccio­
nes de París acordaron presen­
tarse en V igneux en manifes­
tación tumultuosa, para pro­
testar de la  conducta que tas 
autoridades observaron con los 
huolguistas de la  localidad.

Los trabajadores, cuyo nú- 
m oro 58 contaba por miles, l le ­
vaban una bandera encarnada.

Intentó la  po lic ía  cerrarles el 
paso y  entonces comenzaron 
las coUsionos.

L a  agresión p a r t i ó  d e  los 
obreros, que empezaron á v o c i­
ferar, lanzando piedras contra 
a fuerza pública

A  las prim eras intimaciones, 
que no fueron atendidas, y  des­
pués qua el prefecto de Versa- 
lles intentó, sin lograrlo, par- 
lam en tarcon  los revoltosos, al 
genera l V irva ire  ordenó una 
carga  á sablazos.

El choque fué terrib le. Fue­
llo  y  soldados peleaban con fu­
ña, generalizándose una bata­
lla  form al, en la  que se h icie­
ron uso de toda clase de armas. 
Tras los disparos aislados, v i­
nieron las descargas.

L a  tropa disparó cuatro ve ­
ces a l aire antes de defenderse,

Com o ocurre siempre en to­
dos tús paísss a l  tratarse de 
esta ciase de  sucesos, entre la  
nota de muertos y  heridos que 
presenta el Gobierno y  la  que 
da  la  Prensa, h ay  grau  d ife­
rencia.

L a  opinión genera l es que los 
heridos llegan  á ciento y  á  una 
V. i a tena  la  lista de loe muer tos.

E l genera l V irva ire  recibió 
un baluzo en una bola, habien­
do algunos o ficia les heridos y 
contusos.

Ei cap itán  T rancy, dcl 27 re­
g im ien to de dragones, cayó  de 
su caballo, atravesada la  es­
pa lda  por un balazo. El capitán 
de gendarm es, Corbeil, tam ­
bién resultó herido, así como 
tres sargentos de  coraceros.

Más de ve ía te  guardia? reci­
bieron contusiones d e  más ó 
m e n o s  gravedad , producidas 
porrevó lvers , piedras y  armas

blancas. A l  term inar la  san­
grien ta  jornada, pudo verse có* 
mo en los cascos da muchos c6- 
r jc e ro s  había  huellas de tiros. 
Está com probado qua el origen  
d é la  re fr iega  fué com o sigua:

Un c racoro recib ió una ta- 
rribte pedrada en ¡a  boca. Ca­
ga  lo  por el dolor y  no obstan­
te n o  habar recib ido órdenes 
de disparar coutra la  muche­
d u m b re  agresora, el soldado 
afinó la  punte- ía, h iriendo mor­
talm ente á  quien creyó  autor de 
la  padrada. Rápidam enta los 
liuelguíst 18 lanzaron ve ía te  ba­
las, buscando biauco en la  tro­
pa. D es je  este instante la  lucha 
tom ó un carácter genera l y  gra- 
vlaim o. Se ha acordado la  de­
tención de cuarenta agitadores 
sindical stas.

El Consejo de la  Federación 
del trabajo ha celebrado una 
la rga  s e s ió n ,  d ec íd ien lo  la 
huelga genera l como ret¡>uasta 
á la s  vio lencias do estos días.

Anúncianse á  C lem an ceau  
furiosas iutsrpelacionee, inten­
tándose provocar la  inm ediata 
convocatoria  da a m b a s  Cá­
maras.

A lgunos exaltados ca lifican  
los sucesos como preludio de 
una verdadera guerra social..

El periód ico revo lu c ionario  
h a  G uerra  Soeia’, puso en sus 
balcones banderas rojas, y  en 
la  fachada un dibujo en donde 
se representa la  cabeza de Cíe* 
m eaceau c lavada  en una pica

Sir Juan K a c p p e n c o i i ,  de 
treinta y  un años, prim er te­
n iente de un reg im nn to  de iii- 
fanteria, ac t.b ad e llega r á Ber. 
l in ,  piloteando una soberbia 
m.iquina de trein ta  y cinco ca 
bdllos, con la  que ha consegui­
do ganar la  v .cu .ria  on la  omo- 
cionante carrera Nueva-York- 
París. En su ultima etapa roo- 
lizú un m ixim um  de velocidad 
m archando á ciento veinticin­
co kilóm etros por li- ra. 
_E !au tom óvi ibu d irig ido por 

Kacppenson. á qui^n acom pa­
ñaban lo s  S r .s . N s u b e r g  -y 
Fuchs,

Ei pueblo de Ra-lía , p ir a  fe ­
lic ita r a l triunfante sporlmen, 
acudió á la  callo de Koeh, don­
de le fué tributada una caluro­
sa ovación  al joven  teuionte, 
colgándoso lo s  balcones c o n  
banderolas y letreros de b ien ­
ven ida  a l (|Uo ha conseguido 
poner tan a lta  la  industria a le ­
m ana en el mundo do snorí de 
mod ■.

lA HAEPPENCON

ÜEBrle trág ica  i c l  yerao i í  fanáBrlii

GRUPO Din HUELGUISTAS DIRIGIÉNDOSE A VI6NEAUX

SITUACIÓN EN QUE QUEDÓ FL AUTOMÓVIL D .SP UÉ i  DEL 
ACCIDENTE

M. Geqrges W in trop  Sands, h ijo  político de M. K . VanderbÜt 
el conocido m illonario yanqui, lia muerto en Poissv v ic tim ad o  
un accidente «utom-íViIista.

El d ía  últim o del pasado Julio partió M. SanUs, de Deauville 
en com pañía de un joven  cAa«_/je«r.

M ontaba un m agn ífico  coche, que m archando á cien to veinte 
kijómatros por hora, al tom ar un recodo del cam ino embistió 
sobre una acacia

A  la. rudaza del go lpe el carruaje volcó, siendo lauzudoslos 
expedicionarios á  d iez metros 
de distancia.

M. Sands fué encontrado en 
el cam iuo con una p ierna cor­
tada de raíz, y con  tan  graves 
lesione?, que seis horas después 
del funesto accidente exp iraba 
en el hotel de su suegro en la  
m is  espantosa agon ía.

En cuanto ai chauffeur tam ­
b ié n  resultó gravem oute h&- 
rido.

Refiere un testigo de ia  catás­
trofe que el auto pasó por su 
lado con una velocidad loca , 
añadiendo que a i vo lver ta ca­
beza en la  d irección llevada 
por e l coche, fué grande la sor­
presa al no apercib ir carruaje 
alguno. Entonces llam ó su aten- 
cion una columna de humo que 
elevábase en la  cuneta de la 
carretera y  como á .300 metros 
de distancia. Era el automóvil 
incendiado á  consecuencia dei 
elioque. Cerca, el infortunado 
rparímen, tendido en e l suelo, 
lanzaba grandes gemidos.

Ayuntamiento de Madrid



LAS REGATAS 

DE BALANDROS

LOS BALANDROS 

PREMIOOS

SALIDA DE LOS BALANDROS l’ ARA lA  REGATA H A C I L N ) Ü  E L  V I R A J E  A S  LE ' .A B A L I Z A  DEL S O R O E S T E

EL BALANDRO DE S. M. EL REY

EL «DORIGA*. de D. ENRIQUE PARDIHAS.--PR1'\f R PREMI )

EL PRESIDENTE DE LA FEDERACIÓN NÁUTICA, D. V. LÓPEZ DÓRIGA; EL PRE­
SIDENTE DEL CLUB NÁUTICO, D. ANTONIO ECHAGÜREN. Y EL DE BILBAO, 

D. JOSÉ ANTONIO ARANA

l  BALANDRO «PAP0U5E», DE ECHAGÜREN É IBARRA

EL «CARMEN II-, DE D. FERNANDO PO HBO.— SEGÜSDO PREMIO

D. ENRIQUE PARDINAS, COMODORO DEL CLUB DE SAN SEBASTIÁN Y VEN­
CEDOR Dli LA COPA DE LA LIGA MARITIMA

(Fotografías Alfonso.)Ayuntamiento de Madrid



LOS REYE. PAStANJO POR LA> CALLES DE SAN SEBASTIAN
EL GOBERNADOR CIVIL, SEÑOR MARQUÉS DE t El ILLA DE EBRO

EL AlCAl.Dc. £ tS  R MARQI.'Éi DE ROCAVERDE
LAS FIESTAS DE SAN IGHACI.) DE LOYULA EN EL RÍO URllUEA

Ayuntamiento de Madrid



I w A .  C I . i L  TIOJJL  K i s r  J P ^ R Í S

ASESINATO MONSTRUOSO

MAO*ME J :ANNE L í RRI 'U,  D|f>ECTOBA D I L  COLEGIO, MUERTA 
POR SU fOBEINO

Üii nuevo crimen perpetrado 
an linrriblos circunstancias da 
crueldad, cinismo y  audacia, 
vuelve á  dospjrtap la  atención 
de 1..S  parisienses, forzados A 
dcjn ” las fr ivo lid  des de su v i- 
úa inunda: a porla '» suge8tiv.,s 
atracciones da teri'ibl s suceso? 
r ; a tijp s  d e s d o  h a c e  algún 
t ie m p o  c o n  desoladora fte- 
cu ' I I C U I .

L  t d irectora de un lujoso c o ­
legio  do niñas ha sido asesina­
da e n 'i i  ¡ 'lo p ia h a b itic ión , o is l 
i  la  vista du ?us tiernas iliscí- 
puias, por u n os  malhechores 
{¡ue d irig ía  un sobrino de la  vic­
tima.

P or esta vez la  policía  ha te­
n ido mús suert? que en el asun 
to d e l  pintor Steinheil, cuyo 
misterioso as.s ina io  continua 
siendo una incógnita, y  que en 
ol crim en dcl bolsista Úsiuy, de 
quien ai'in n ose puede asegurar 
cu:tla? lueron sus verdaderos 
mntadoro?.

Algunas horas d e s p u é s  ds

por Mad. Larriou y M lle. Pran- 
cine Brancart, que e jerc ía  el 
cargo  de sub.iirectora.

En esta habitación, con as­
pecto de ce lda  m o n a c a l,  es 
donde tuvo lugar la  tragedia.

El 30 de Julio, com o todos los 
dfas, á  las nueve de la  noche, 
el silencio reinaba en la  pose­
sión.

Serían las diez y m edía cuan­
do M lle. Braucart, que comen 
zaba á tom ar el sueño, sintió 
ruidos sospechosos en e l re fec ­
torio, siiuauo e n c im a  d e  la  
celda.

La  (ubdirectora c o m u n ic ó  
sus temores á Mad. Larrieu , 
pero ésta hubo de tranquilizar­
la, a tritu ye iido  e l ruido á  los 
gatos ó  al viento.

P e r o  después dorm ían , en

líbscabrirsa el cadáver de la di­
rectora de la  pensión, caían  los 
culpables e i podar c e  la  jus­
ticia.

El co leg io  teatro dol dram a 
saugriem o es una institución 
coiigregacion ista, que después 
de lu le y  de separación de la  
Ig les ia  y  del R-tado, tom ó bajo 
su dirección Mmo. J sa n n eL i-  
rrieu, respetable señora do se­
senta y  dos años, antigua re li­
giosa do la  orden de San A n ­
drés.

E' establecim iento sitúa lo en 
el núm. 7 de la ca lle  M airie, 
form a una vasta  construcción 
rodeada de grandes huertas y 
jardines.

En el piso principal hay un 
salón cou la rga  fila  d é c im a s , 
en donde dorm ían 6'J niñas de 
nueve á  d iecisiete años, v ig ila ­
das por las institutrices del co ­
legio .

De! dorm itorio m ismo parte 
una escalera d e  caracol q u e  
conduce a l aposento ocupado

HAD'MOISELLE BRA' CIRO. SUB­
DIRECTOR; OS LA PEN' IÓN LE­
SIONADA POR L ' S  CR MINALES

paz, las in felices mujeres. Mas 
el sueño de la  señorita Franci- 
ne fué do nuevo interrumpido. 
En la  casa había  gen te  ex tra ­
ña. Valerosam ente üi«púsose á 
irac tica rim  registr.i. Y a s e  ha- 
)ía  arro jado del lecho cuando 

siotió que ia  sangre se le hela­
ba en las venas. En la  propia 
alcoba hab ía  oído toser á  un 
hombre. Más muerta que v iv a  
aún tuvo fuerzas para  apoyar 
o ld ed o  en e l botón de la  luz 
eléctrica.

La  subdirectora q u e ió com o  
herida por el rayo. An te su v is ­
ta aparecían  tres hombres, cu­
bierto e l rostro por una m ásca­
ra. Uno de ellos empuñaba una 
enorme barra do hierro.

Los ojos fijos, para lizada la 
garganta, la  señorita Bancart 
no pudo dar un grito. Aún se 
figuraba quo era juguete de uua 
pesadilla, d e  alguna horrible 
alucinación, cuando una mano 
brutal se posó sobre sus labios, 
escuchando la  vo z  silbante de 
un enm ascarado que lo decía:

• Si gritas ores muerta. Dinos 
senciilam enie en dónde guarda 
el dinero la  d irectora y  no te 
haremos,ningún daño.»

Repuesta la  v íc tim a  intentó 
defenderse. Entonces despertó 
Mad. Lerrieu que, valerosa, ai 
v e r la  escena que se desarro­
llaba, saltó de la  cam a, diri­
giéndose á  luchar con e l mise- 
rabl.'.

Los otros dos malhechores, 
convencidos de la  debilidad de 
las CO': trincantes de su cóm idi- 
ce. asistían mudos á esta esce­
na de horror.

De pronto se oyó un ruido 
seco. Era la  barra de hierro 
abatiendo la  frente de mada- 
me La'rieu.

Entre ios tres asesinos la  ha­
bían  conduc'do A la  cam a.

L  i  señorita B incart, desva­
necida, era v ig i la 'a .  Uuranto 
unos minutos no se oyó  otra 
cosa qu8 de vez ei\cuahdoun 
débil gem ido, al quo seguían 
en m ovim iento rílin ico los gol-

•NO ESC*PC ÉIS SIN PASAR POR ENCIMA OE MI CAD.iV£R'—DIJO LA JOVtíN INSTITUTRIZ
M'D'MDISELLE MARIa  ANTOINE

MLLE. BERNES VIQNOLS, CRIADA 
06 LA CASA, GRAVEMENTE HERI­

DA PDR LCS MALHECHORES

pes da barra con  que e lc r lm i-  
nai rem ataba la  agon ía  da la  
víctim a.

A l tiem po que uno de los cri­
m inales v ig ila b a  á la  subdirec­
tora y  el otro concluía coa  la  
v id a  de Mad. Larrieu, e l tercer 
asesino, m ientras sus compa­
ñeros se em papaban en sangre, 
aventuró una excursión por las 
dependencias d o l co leg io  en  
busca de! cod iciado tesoro.

Tam i'oco  pudo hallarlo, y  co­
mo encontrara en su cam ino A 
una sirviente, la  hiriií con fu­
ria , dándose A la  fuga.

L a  muchacha pudo incorpo­
rarse, y penetró, desangráudo- 
se, en  e l dorm itorio general, 
dando la  vo z  de alarma.

En este momento bajaban la  
escalera de caraco l lo s  otros 
crim inales.

Las pobres niñas, acostadas 
en sus blancas caniitas, presen­
ciaron  ei paso de los foragidos. 
Una joven  institutriz no quiso 
dejar que huyeran, y  saliendo 
á BU encuentro, díjoles v a le ­
rosa :

«Y o s o y  Mlle. M aría Antoine, 
doctora en Derecho»

Y  lanzándose contra uno de 
los salteadores, oprim ió su gar­
gan ta , c lavándo le  sus dientes 
en la  mano asesina 

Uno de los rrim inales pudo 
escapar ante cien brazos supli­
cantes qu e  le  pedían m iseri­
cordia.

E l otro, e l que agred iera  la  
joven , quedó como fascinado, 
sin intentar defenderse. 

«iD ejadm e uasarl— im p lora­

ba el ladrón—. N o quiero hace­
ros mal. Y o  no soy más quo un 
pobre hombre — decía e l  c a ­
na lla .»

P e r o  la  señorita M aría  no 
soltaba su presa.

• Ma hacéis daño, señorita— 
continuaba diciem lo humilde­
mente o l ga lvan izado crim i­
nal.»

Por fin, h izo un supremo es­
fuerzo y  procurando no hacer 
daño A su apreheiisova, consi­
guió dar?o á la fuga...

«¡Es él! ¡Rs éll... ¡Y o  le  crié y 
él me m ata!»

Tales palabras fueron las úl­
tim as que pronunció Mad. La- 
rrieu, cuando fueron á prestar­
la socorro.

Rcferíansá á su sobrino Luis 
Larrieu, de veintisiete años.

Este fué el autor m ateria l del 
hecho, ayudado de unos cóm ­
plices, ladrones de profesión.

D ías pasados se presentó L a ­
rrieu en el co leg io  ludiendo á 
su tía  un socorro de (jiJ'J francos.

Como le  negaran lo solicita-' 
do, el muchacho insistió con 
cartas am eiiazadom s, que por 
desgracia tuvieron su cumpli­
miento en la  espantosa trage-' 
dia que acabam os do relatar, y  
cuyos dramáticos, jiarticulares 
incidentes, conm ovieran hon­
damente al público do  París, 
que, em ocionado, devora  el no- 
grg_ folletín.

Tres horas después dol suce­
so, los asesinos cayeron  en po­
der de la  po lic ía , linllánd<'se 
convictos V confusos de su h o ­
rrendo delito.

Los periódicos franceses de­
tallan, con toda clase de por- 
nionores, al dram ático arrosto 
del m isorable Larrieu.

El asesino habitaba un mo­
destísimo cuarto nn ol núm. 27 
do la  ca lle Juuy Rouve, en Be- 
l le v i lo.

Miuiitras-uno de los policías 
presontábaso A prender al c r i­
m inal, otrcs v ig i aban la  puer­
ta. En presoncia do ia  justicia, 
Larrieu vac iló , y ¡lAKilo como 
un muerto, apresuróse á mani­
festar extrañoza.

H izose de nuevas cuando se 
le com unicó que su tía  fuera la 
v ic tim a de! crim en, haciendo 
visib les fiii- idas  muestras do 
dolor.

— ¡Esto es  espantoso! — dijo 
llorando e l asesino--. tMI tia l

J-AN LARRIEU, Q U I  DIÓ MUERTE 
HORRIBLE k QUIEN FUÉ PARA ÉL 

MADRE CARIÑOSA

¡M i pobro tíal ¡M i protectora da 
siem pre! ¡Que v a  a  ser do mi!

Poco  pudo prolongarse la  si­
n ie s t r a  com edia. Estrechado 
por un h á b i l  interrogatorio, 
acabó por confesar sus culpas, 
declarándose instigador dei su­
ceso y  BU ejecutor material, pa  ­
ra  lo que buscó la  com plicidad 
de ios otros malhechores, Quos- 
ne! y  Dutoy, ladrones de pro­
fesión. De ambos dió Larrieu 
amplios informas, por lo que uo 
fué d ifíc il su busca y  captura-Ayuntamiento de Madrid



LA S E M A N A  ILU ST R A D A Los Reyes en las fiesta^

S. M. ja Reina Victoria, al salir del Club, después de repartir io s  prem ios á los vencedores en las regatas.-

Ayuntamiento de Madrid



la gran semana náutica LA S E M A N A  ILU ST R A D A

S. M, el Rey Alfonso Xlíl felicitando á los so c io s  del Club por el resultado de los festejos.

Ayuntamiento de Madrid



EXTRAÑO ACCIDENTE FERROVIARIO

i r

EN EL REINO DE SIAM ES ARROLLSDO POR EL TR»N  
UN SOB FBIO ELEFANTE

Tin la lín ea  férr. a  ilo  iT-m Plia- 
j l  á Hauglcok, fué doiute se pro­
dujo el singular choqiio dol ola- 
fa iilo  COI» ol tren.

Kra una noclio obs ura, y  al 
lom ar u n a  curva prüdújoso ol 
accidoiíte. M arelialju  ol forrona- 
rril á  toda velocidad, y  el,m a­
quinista no pudo advertir ei ex  
Ira iic obstácul,.

La  pobro bostia rosulld despe­
dazada. Su enorm e cor[)Ulem:ia 
liizo  descarrilar ol tren, lo que 
m otivó la  muerto Je dos v ia je ­
ros, resultando heridos otros va­
rios.

í-'n m atrim onio Je  honrados 
aldeanos, habiía iitss en L e m i-  
na, tenían un hermoso niño de 
cuatro años 

Hallándose el ch ico enfermo, 
presa de fobriles delirios, corrió 
el padre en  birsca de i,n médico.

Quedó la  madro al cuidado del 
enfarm ito. A i verlo  con un sín­
cope, sa lió  alarm ada de la  casa, 
bajando a l portal en busca da 
una vecina.

Entonces ocurrió a lgo  insóli- 
.o. El niño había subido al a ifa i- 
la c  de ia  ventana. Desde allí vid 
á  BU madre en la ca lle. L 'am an - 
do á  la  que le dió el sar y  son- 
riéndole, extM idió sus bracit s y 
80 arro jó  a l espacio.

SU IC ID IO  DE Ul\l NIÑO

RFCONSTITUC'ÓN üE LA ESCENA OCURRIDA EN U^ 
OE BILBAO

FUCSLO

CINEMATOGRAFO SEMANAL, por Tovar.

Reformas policíacas.
D e  c ó m o  se d a r á  c a z a  á 

)B dguiias y  otros pájaros de 
len ta .

Reunión de taberneros
E i orador.'— C o m p a ñ e ro s :  

nu e-tr j q u e r id o  y  p irtiou lar 
am igo Sr. La  C ierva sigua bion 
en  su im p o 't in te  salud.

Tranvía especial.
P a r a  recrearse y  tomar el 

fresco; si no que lo  d iga  ei que 
va  on medio.

La moda del sombrero.
E i eabiHo — ¡Pero  qué om- 

brero más cursi lle va  esa se- 
ñorital

Un eablazo.
— D. MariolUo. {podría  ustad 

darm e un duro? Pero en pesetas 
sueltas, y  sobre todo, que no 
sean sevillanas.

P R O F E C I A S

E L  A Ñ O  5 0 0 0
Aquellas v e tu s ta s  nacione.s 

europeas del IDOü al 1908, con 
sus pomposas Monarquías, sus 
pretenciosas Republiquilla-, sus 
innumerables r e l ig io n e s ,  sus 
tan  decantados Cong, esos y  Sa­
nados y  sus corrom pidas Dipu­
taciones y Municipi 8, desapa­
recieron  al fin con todo su ata­
la je de oropel, cayendo derrum­
badas por la  carroña de su he­
rrumbra al chocar enardecido 
de ias pasiones en su m ayor 
desenfreno, en unión do aliomi- 
nables vicios y de las desmedi­
das ambiciones de aque.losque 
v iv ie ron  tan turbulenta época.

L a  bjirbarie de los europeos 
del a ñ o  2000 quedó m arcada 
con negruras fatíd icas en las 
paginas de la  H istoiia.

Muchas d é c a d a s  de a ñ o s  
han transcurrido desde aquella 
fecha ne tremendas é im placa­
bles guerras en que pereciaroa 
naciones enteras, m illones de 
soldados y de ciudadanos que, 
locos y  frenéticos, se entrega­

ron a l p illa je , á  la  r a p i f i t y á  
la b a r b ir ie  por u a a m ig a ja d e  
terreno a fric mo.

Verificábase ia  anex ión  del 
N orte  do A fr ica  por los euro 
peos en y e n  e l año 2000 
las naciones am igas, descon­
tentas del r e p a r t o  del botín 
africano, enzarzáronse'on gue­
rras de vio lencia  jam ás cono­
c ida  en los anales de las A r­
mas y  de ia Historia.

Durante un año reinó en Eu­
ropa la  anarquía y  el terror en 
todas sus manifestaciones.

Do quiera que un francés en­
contraba á  un alem án, ó un ale 
mán á un español, ó un ita lia ­
no á un inglés, allí hab ía  lucha 
encarnizada y  sin cuartel.

A  ta l extrem o llegaron  las 
cosas, quo fué necesaria la  in ­
tervención de los americanos y 
japoneses, eutoiices pueblos flo­
recientes y  en la  m ayor cordia­
lidad de relaciones.

Bajo el protectorado de aque­
llos excelentes ciudadanos, Eu­

ropa entró en una era  do paz y 
traüqu ilida l octavianas; em pe­
ro la Adm inistración y  ei Go­
bierno da entonces iucliaban 
infructuosamente con la  confu­
sión y  rém ora que en la  marcha 
de los negocios públicos produ­
c ía  la  d iversidad de nacionati I 
cades con el aditam ento de Ja 
iluralidad de idiom as y  dia- 
ectos.
Tul estado de cosas prolon­

góse hasta, e l año 2958, en qua 
lor in ic ia tivas  de un sabio po- 
qiiés, Taliw id i, á  quien el Gq. 

biorno prestó su más decidido 
apoyo, proyectó, convocó y  ce­
lo bróse en  Berlín  el fam oso Con­
greso de pol glotas, del que ha­
bía de salir más tarde, y  fun­
dado en las más elem entales 
reglas de ia  fonética, e l idiom a 
universa! que en la  actualidad 
se usa: no es el esperanto.

A l objeto de difundirlo se rea­
lizó  el cs fiierz,!'de lan zar á la  
publit ación 5.200 periódicos y 
revistas ilustradas d e l  nuevo 
id iom a. En  las imprentas de 
la s  citadas publicaciones co­
menzaron á  tr.aducirse ias más 
selectas obras científicas, los 
libros de texto  d é la s  enseñan­
zas generales y  superiores y las

obras de literatura más repu­
tadas.

Y  cuando en Europa no que­
daron  ni franceses, ni ingleses, 
ni catalanes, ni italianos, ni 
turcos, ni portugueses, ni g r ie ­
g o s ,  n i ga llegos, procedióse, 
para  facilidad  de la  Adm inis­
tración  del Eslado, á  una d iv i­
sión práctica  del territ'. rio.

Trazóse  una lín ea  im agina­
r ia  desde el cabo Norte, en Is- 
la iid ia , hasta Senkoran, en ©i 
lím ite  de Rusia con Asia  en el 
rnar Carpió, y  ia  otra desde el 
río  K a ra  á Gibraltar; en el cru­
ce de estas líneas, en  la  anti­
gua Curlandia, se establecieron 
fas oficinas centrales del Esta­
do; a llí se  fundó asim ismo la 
residencia da loa cuatro presi­
dentes electivos, representan­
tes de las zonas denom inadas 
Norte, Sur, Este y  Oeste.

Estos presidentes podían S3r 
ree leg idos cada quinquenio, y  
despachaban con ios directores 
d é la s  oficinas respectivas á Jas 
zonas los asuntos dei Eslado.

L i  cen lraüzación , com o se 
v e ,  predom inaba á todo otro 
esníritu político.

Desaparecieron los antiguos 
m inistírioB d e  N egoc ios  Ex­

tranjero.?, de Gracia y  Justicia, 
d e G u ’ rra  y  de -Manna, esta- 
bJecióiidoBe las direcciones s i­
guientes, en orden á  su impor­
tancia. Eran éstas:

Instrucción pública.
Agricultura.
Construcciones.
Comunicaciones.
Comercio y  Navegación .
Pagos  y  R en íM .
Estadislica.
{Que si eran felices los ciuda­

danos europeos?
Y a  lo  creo que lo eran. No 

ten ían ni solidarlos, n i jueces, 
ni cuito, ni clero, ni E jército, ni 
A rm ada, ni políticos, ni pobres, 
ni pleitos, ni escribanos, ni je ­
suítas, ni frailes, ni monjas, ni 
golfo?, n i vendedores de late­
ría , ni sablistas, ul congrios, ni 
verdugos, n i descuideros, n i 
mecheras, ni espadistas, ni la­
drones, ni asesinos, n i pp¿si- 
diarios, ni aristócratas, ni tore­
ros, ni jugadores, ni rameras, 
n ’ ¡irestami&tas, ni duros sev i­
llanos, ni...

--D  José, que se lian  acaba­
do Insenea.

—Pues haga punto.

3. BLANCO CORIS.Ayuntamiento de Madrid



ÜN T0RE80 IMPROVISADA A LA SAUDá DEL QUINTO TORO EN lA  CCRRIDA DEL DOMINGO PASADO
CELEBRADA EN LA PLAZA DE MáDRID ( «t.dsA T.jerO

D. ANTONIO LCBO, QüE DECIDIDAMENTE ABANDONA 
LA TOGA POR La MULETA (F®t, Ennqu,>

COGIDA DE RECAJO EN LA MUERTE DEL SEGÜND) TORO DE LA CORRIDA 
DEL DiA 2 EN VISTA ALEGRE

r' E n r iq p '

MANOLETE DESPUÉS DE SU GRAN ESTOCADA AL PRIMER TORO DE LA CORRIDA 
CELEBRADA EN SAN SEBASTIAN EL DÍA-2

(Fot. AHonio.)

UN TENDIO ) DE LA PLAZA DE TÜR05 DE SAS SEBASTIAN
(F o t  . A l f o a s s . )

DIESTROS AFICIONADOS QUE TOREARON EN LA BECERRADA DE MATÜTENE
A b f 'íffn '-'o d f  i a s  v ic t im a s  df i a g a le r n a

Ayuntamiento de Madrid



E L  I I M C E N D I O  D E  T E T U A I M

£ l  HÉROE DEL LSCENDIO, AGÜsTÍN CRESPO
LA CASA INCENDIAD? EN EL VECINO PUEBLO DE TETUAn

E n la  madrugada del martes, 
y  en el vecino pueblo de Teluén 
/ie las V ictorias, se declaró un 
violentísim o incendio que en po­
co  tiem po ro'iujo á escombros la 
v iv ienda  da un polvorista llam a­
do L ino  Valdem oro.

El pirotécnico, q u e  habitaba 
en la  casa con su mujer y  un so­
brino, ten ia almacenadas buena 
cantidad de m aterias inflam a­
bles que, a l h a c e r  explosión, 
sem bráronla alarma. D élas ven­
tanas del edificio sa lían  constan­
temente fogonazos.

Cuando el p ii;l¡co  sa hallaba 
agolpado frente a l siniestro, sa­
lió  de la  casa un hombre. Ten ía  
varias quemaduras y d ijo  que 
dentro quedabau su mujer y un 
niño.

A l  o ir esto e l vec ino Agustín 
Crespo, decidido y heroico, se 
arrojó entre laa llam as, y  no sin 
padecer varías lesiones primero 
salvó al muchacho, después 4 la  
In feliz esposa dol polvorista, que, 
presa y a  del fuego, en reh o rr i-  
ülos martirios, encom endabasu 
olm a á Dios.

L a  in fe liz  ha  fallecido en el 
liospital (le la  Princesa.

Agust.n Crespo, héroe da la  
triste jornada, na sido propuesto 
para una buena recompensa, es­
cuchando de labios del goberna­
dor y  de cuantas personas pre­
senciaron su buena acción, loa 
más vivos elogios.

LINO VALDEMORO, PIROIÉCNICO

D U R M I E N D O  A L  F R E S C O

L O

Indiscreta y  audaz la  instantá­
nea periodística, sorprende todo 
y  & todos. Y a  no se trata sólo de 
in terviuvar al per.«onaie de cam ­
panillas preguntándole cuánto 
gasta en ha compra, m ientras re­
coge la  máquina el momento so- 
li'm ne de calzarse las zapatillas. 
Y a  es antiguo también publicar 
en la  Prensa ilustrada rotogra- 
fías du los chichi nes quo un yer­
no causó á  su suegra en un mo­
mento do desesperación.

Ahora n os dedicam os á sotw 
p^render e l sueño d e l prójim o. 
Para  ello  no tenemos más que 
dar una vueltecita i.octurnapor 
bastantes ca lle jas d e l  M adrid 
antiguo y véase lo que tóm a la  
placa: fam ilias enteras que, asa ­
das de calor, convierten la  calla 
en  b ie n  ventilado dormitorio. 
A llí sacan colchones, taburetes 
que sirven al pelo como mesas da 
noche, la  s illila  del ro rro , las so- 
iras de la  cena y  el panzudo boti-
o. V  ecinos hay, aristócratas, qua 
i ^ t a  lucen su buen catre en el 

misrr ísimo arroyo, y  así duermen 
tranquilos arrullados por la  bri­
sa, roncando en m i sobreagudo, 
m ientras que inactivas chinches 
y pulgas, en forzado ayuno, pa­
sean su majestad por la  reducida 
bohardilla...

R E N O S

«JUVENTUD-, dLTM A OBRA ESTRENADA EN EL SALÓN REGIO - 
ORIGINAL riF r» ANTONIO viÉRGOL '

(fo ts . Enrique.)

Antaño, cuando un «querido com pañero en la  Prensa* obten ía  
un triunfo en el foro  ó e n  la  escena, ad iábam os mano del c a ifn
de elichéa y  decíam os esto: *

«Védanos reseñar con detalles la  v ictoria  de anoche, el ser 
Fulanito  nuestro cam arada entrañable.»

H oy se ha progresado mucho y  sin modestia alguna, pero con 
frases hechas también, venim os á  decir: «N o  por ser M m oa n ito  
nuestro compañero de redacción, liemos de regatearle  enhora­
buena» y apiausos.»

iQ  :é culpa tenemos nosotros si Antonio V ié rgo l se ha hecho 
un aiitorazo de prim era fila?

Constantes narradores de Su M ajestad lo actual, al reseñarlas 
novedades teatrales, siempre tropezam os con el querido v  nonu- 
la r «Sas re dei Cam pillo». J

A l entrenar el Ruido  metió la  m ar do idem, y  aun sin m archi­
tarse los laureles logrados con una obra que ha llegado á repre­
sentarse catorce veces diarias en loa teatros de Mad id, e l muy 
bribón .aga rra » en A po lo  el ex ita zo  de Las bribonas, cuyo triun­
fo  excepcional, defin itivo para uu autor, os de los que «hacen 
época».

Im itando á  Rusiñol, Benavante, L inares R lvas, D icenta v  
otros prim os espadas .le la  literatura dram ática, v iene el «Sas­
tre» á los Cines con obntas d tésis, lo que no fué ób ice para que 
V iergq l a lcanzcra otra sonadísima victoria.

Acá nos a legram os la  m ar de tanta g lo r ia y  fortuna, pero á 
fuer de sinceros, tenemos ue aplaudir lo que áice Saint Aubin:
• Estos palenques deben dejarse para los inéditos»

Lo demás ss rem pujar é im pedir que v ivan  los gorriones.

A D V E R T E I M G I A
L a  actualidad nos ha obligado por esta ves á sustituir nuestra do- 

ble plana de co lor p o r  otra en fotograbado, d dos Untas, d jln  de dar 
cabida d la  interesantísima in form ación  que desde San Sebastián 
nos ha enviado nuestro redactor artístico D. A lfonso Sdnches, el cual 
sale para Santander, siguienao el viaje de los Reyes p o r la  costa dei 
Cantábrico.Ayuntamiento de Madrid



La  sem ana pasada ha  sido 
para los carlistas, que durante 
gran  parte da e lla  han dado 
que decir á los pariódicos, que

del Sagrado M adero quo, á  ju z­
g a r  por el núinoro do astillas do 
é l sacadas, debia ser un atrev i­
m iento de carpintería

H e c h a  la  ] resentacidn del 
personaje, no estará m al, para 
que demuestre su ga lan tería  y 
su valor, condiciones indispen-

iiacer á las autoridades y  quo 
re irá  las gentes.

El v ia je  m isterioso del prín­
c ip e  heredero d e l  quim érico 
trono del Pretendiente por el 
Nordeste de España, ha sido 
pród igo en notas cóm icas y  bu­
fas, con las cuales se podía ha­
cer una opereta que constituye­
se la  salvación  de una tempo­
rada.

Les brindo la  idea  á los auto­
res aficionados al género y  es- 
pecialm oiite al maestro Granés, 
su m antenedor afortunado.

N o  sería m al título E í princi­
pe perseguido ó la boina encan­
tada- Chupí lo pondría una m il 
sica deliciosa.

Y a  estoy viendo la  aparición ' 
3n escena de un peregrino cu- 
oLerlo de conchas y  acom paña­
do de una calabaza; esto de la 
ca labaza  no es alusión á nin­
guno de los acom pañantes del 
a trev iJ illo  D. Jaime.

D ice en buena luuadilia que 
viene de ios Santos Lugares á 
pie y sin dinero, como los rao- 
dernofi glob-truUers, y  da  A be­
sar a l a-om brado coro da al- 
deanes de ambos se.xos uii re li­
cario en e lcu a l hay un pedazo

Paro d e  repente u n a  v ie ja  
tachada de bruja descubre en 
el aspeado peregrino a l joven  
príncipe por u n o s  signos ca­
balísticos de abolengo que, co­
mo á su padre, le  form an los 
surccs da los músculos precur­
sores de la  mano siniestra, y 
al verse dessnm nscarido, d es­
cíñese la  r e l i g i o s a  vestidura 
bajo la  cual oc illa  un visto­
so uniforme de a lférez de co­
sacos, arráncase la  barba hir­
suta, dejando a l descubierto el 
incip iente bozo; deslizase el pa­
vero, cuyas anchas alas encu­
brían una boina blanca, la  boi­
na encantada hecha c o n  un 
trozo del ropón de Sauto Do 
m ingo y  adornada coa  la  borla 
de oro del estandarte do San­
tiago, todo tan auténtico como 
ia  astilla del santo Lábaro; so­
bre su pecho lleva , com o única 
insignia, el corazón que detie­
ne las bulas, y  después de dar­
se á  conocer oficialm ente, aca­
ba el cuadro con un brioso con 
certant j  m itad invocación  s a ­
grada, m itad banto do guerra 
sobre m otivos de la  m archa de 
San Ignacio  y de ta machicha 
dol Unido de cai,ipiiiias.

sables de todo príncipe de ope­
reta, cuya parlicceia  ha de en ­
com endarse a l tenor in ev ita ­

blem ente, colarle en una aveii- 
luriila  amorosa, con ribetes do 
pas to ril y  de sicalíptica, en  
que el burlado a 'skorotari s a  
vencido por el príncipe en • u 
propia especialidad de derri­
bar un roble de un ha ' hazo-.

Los príncipes, en las opere­
tas, siempre tienen q u e  salir 
victoriosos.

L a  pastora debe quedar bur­
lada; en esto do ahuecar el a la  
amorosa no se distinguen loa 
principes de loe vasallos.

Durauts al acto ds la  seduc­
ción deben entonar los acom ­
pañantes del príncipe un coro 
cóm ico do circun tancias á la  
puerta del caserío

Esto fcs de un gran  recurso en 
lasoperet ts.

El principo ha de sor también 
un gran tocador de tam uoril y 
p ilo  y  un spaladam ari cousu- 
inado.

La  opereta e s tá  hecha; no 
hay más que seguir paso á  paso 
la  avoníura de D. Jaime, desde 
que apareció en la  p laza de Az- 
peitia  vestido de guiñapos c o ­
m o un pordiosero, hasta que 
desapareció en el fragor de una 
ju erga  celebrada á la s  altas 
horas de la  madrugada a iie l 
L i o n  d 'O r d e  Barcelon » pou

unas cupletistas del Para le lo  
con  permiso de La  Cierva.

En e ito-el ch ico no n iega  su 
est rpe.

Seria una hermosa opereta y 
em ii.entem ente española, dí­
g a n lo  que quieran los bizkai- 
ta rra s 'y  catalanistas qu e  en 
e lla  han tom ado parte.

En flii, que la  opereta carlis­
ta  nos ha solazado estos días 
da bochorno, y que el ch ico de 
D. Carlos «ha rayado á la  altu­
ra de los mejores tenores dol 
género », com o dirían los rovis- 

, teros.
Las desafinaciones de los co­

ros pueden perdonarse en gra­
c ia  á la  falta de ensay.is.

[Maestro f ir a n ó s l  ¡Nfaestro 
Chapíl ¡Qué opereta más deli­
ciosa, puesto ol asun loen  vues­
tras manos.

E l principe perscgnido ó la  
boina encantada.

Y a  me parece e?tar viendo 
la  cien  representación eu los 
carteles.

Tacas, ¿quién quiere taeast
A  diez céntimos el libreto con 

todos los chistes y  cantares que 
tiene la  obra.

f L  SASTRE DEL CA.nPlLLO.

iD ibu ios de T ova r.)

Ayuntamiento de Madrid
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